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Asao 1.

ADVERTENCIA . único propósito de tomar de cada un o
lo mejor y poder llegar á ser hábiles ,
celosos, rectos é inteligentes fundo -

Avisamos terminantemente á nuestros sus- narios .
critores, que no tendrán derecho á la rifa de .!
la onza el dia que se . celebre la, primera ex-

	

La diversidad de caractéres, de ideas ,
traccion de la loteria en el próximo mes de de inteligencias y hasta de inclinacio -
Setiembre, todos aquellos que no hayan abo- nes que hemos tenido ocasion de obser -
nado el importe de la suscricion del citado van, nos han dejado muchas veces per -
mes la víspera del expresado dia, y que solo

	

le j os sin saber á qué atenernos res -participaran de este derecho los suscritores p

que lo son ó quieran serlo desde L° de pecto de la manera de proceder de unos ;
Abril . Siendo muy pocos los que se enceren= , de la táctica especial de otros, y final-
tran en este último caso, se les reservarán mente, de la intransigencia de algunos ,
los números que les correspondan .

	

por fortuna los ménos .
Rogamos, por tanto ; átodos, pongan opon =

timamente a disposicion de los señores pub= t

	

Perfectamente penetrados de qu e
inspectores ó de los que estén encargados, el para llegar á saber mandar es necesa-
importe de su suscricion . á fin de que estos rio empezar por saber obedecer, lo hi -
lo hagan á la nuestra con anterioridad á la cimos siempre ; . .cite, sin cuidar -
víspera del dia citado, á fin de evitar des= nos de las buenas ó malas coliseeuen-pues reclamaciones que de ningun modo

	

-- -
atenderia.mos .

	

olas que pudiera prosneir la órden qu e
En las fajas del número próximo irán es- recibíamos, por más que nuestro pro-

tampados los números que á cada uno cor= pio criterio nos hiciese reconocer lo ab -
responden, que serán nulos para aquellos surto de alguna .
que no hayan cumplido las condiciones esti=

	

a órden era fielmente cumplida, ypaladas,
procurábamos dejar libre nuestra res -
ponsabilidad, cuando considerábamo s

	

VARIOS CARACTERES .

	

no era aquella muy acertada .
Por medio de esta obediencia ciega

' Durante los años que llevamos de y de un estudio de observacion cons-
carrera oficial, que empieza ya ser ` tante, hemos llegado á reconocer la s
larga, nos hemos dedicado á hacer un buenas y malas cualidades que á uno s
estudio de observacion en todos los á y á otros adornaban, y siempre hemos
compañeros que hemos tenido , con el visto, yen todos encontrado, como pro-
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piedad inherente, la de saber cumpli r
con sus deberes en sus relaciones co n
el Estado .

Sentada esta propiedad, debeiscom-
prender, queridos compañeros, que l o
que vamos á detallar es mera y pura-
mente moral, es la irnágen fiel de l a
manera de ser del compañero con re-
lacion á sus superiores, iguales y su- conceptos apreciables, se hacen por es -1
bordinados .

	

te medio odiosos .
Posible es que no agrade á alguno ;

	

Reunid todas las buenas cualida-
lo que vamos á decir, y que consider e
ofensivo nuestro escrito ; para él exclu-
sivamente le hacemos, para los que se
consideren ofendidos, con objeto de qu e
si tienen el talento de reconocerse, se -
pan como se les juzga, y el aprecio qu e
de ellos hacemos todos los que nos, con-
sideramos íntimos compañeros de lo s
demás, llamados á ser lo que ellos, s i
son superiores, y á vivir en constante
union y contacto por la índole especia l
del servicio puesto á nuestro cargo .

La rectitud, bondad, sano juicio é
imparcialidad, son propiedades exclu-
sivas de los primeros de nuestros com-
pañeros, queridos siempre de los bue-
nos, odiados solamente por los répro-
bos é indignos si existieran . Para ellos
todo el afecto, cariño, consideracion y
respeto es poco . Por fortuna nuestra
conocemos muchos .

La rectitud sin la bondad, el san o
juicio é imparcialidad, reside en algu-
nos, y estos evidentemente no so n
apreciados, y antes por el contrario e l
desvio é indiferencia es lo que inspi-
ran, y nadie les agradece lo que hacen ,
ni sus mismos superiores, que á vece s
les desprecian .

Y como consecuencia de este desvío
en la generalidad, nace la aversion de l
superior al inferior, y recíprocamente ,
y una lucha bien desigual por cierto ,
se entabla, dando por resultado qu e
aquellos, no viendo más que enemi-
gos en los que le rodean , apelan a l
sistema del terror, único medio que
creen eficaz para llegar á hacerse res -
petar, si son superiores, ya que no que-
rer, porque saben que es imposible, y

en este concepto y conviccion, dicen
que desprecian el afecto de sus com-
pañeros . De aquí procede su parcia-
lidad .

Compañeros como estos hay poco s
en el Cuerpo, pero conocemos algunos ;
ellos tal vez no se conozcan, y solo as í
comprendemos cómo siendo por todo s

des morales en un individuo, pero si n
fuerza de voluntad, sin firmeza de ca-
rácter, en una palabra, sin energía, y
vereis que abusan de él tanto superio-
res como subalternos : aquellos le com-
padecen y quieren modificarle en fuer-
za de vejaciones, y los demás cuan -
do no hace lo que ellos quieren, se
crea enemigos terribles que son capa -
ces de pulverizarle, si todas las cua-
lidades que le adornan no le hiciera n
indeleznable .

Llega al objeto que se propone siem-
pre, pero nunca por el camino de-
recho .

En estos su excesiva bondad es s u
único defecto, que solo á ellos perjudi-
ca. Abusar de ellos es altamente cen-
surable, es infame.

¿Veis una veleta cómo da vueltas ,
gira tan pronto en un sentido, tan pron-
to en otro, se fija y cambia rápida -
mente, obediente siempre al caprich o
de los elementos que soplan en torno
suyo? Pues así tambien teneis compañe-
ros que tan pronto son justos como in -
justos; las pasiones les dominan, y á ve -
ces son el maniquí del más inepto, per o
por lo general, sin maldad, son del últi-
mo que llega. Estos son muy perjudicia-
les : si uno no se convierte en viento pa-
ra hacer girar su veleta en el sentid o
que á uno le conviene, está perdido .

¡Dios tenga de su mano á los viento s
que soplan en contra nuestra !

¿Flabeis visto alguna vez á un hom-
bre afable, cariñoso, que con la sonrisa
siempre en los lábios y las formas me-
jores posibles, os recibe, habla y atien-
de, que siempre os llama compañero y
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amigo, pero que nunca os hace un fa-
vor por insignificante que sea? Guar-
daos de él .

Considerad la astucia del zorro, con
la intencion del tigre reunidas en un
solo sér llamado hombre, cubierto tod o
con la máscara que le presta su sonri-
sa, y vereis en conjunto un alma torci-
da verdaderamente alaveada, con si-
nuosidades tan diversas y hediondas ,
que se hacen impenetrables é incom-
prensibles para toda otra alma, noble
y generosa .

Encarnacion del mal, detesta lo bue-
no ; su placer es hacer daño, pero lo
oculta siempre, y si por casualidad ó ,
mejor dicho, desgracia, sois sus vícti-
mas, y vais á pedirle explicacion de l
hecho, os le negará con la mayor des -
vergüenza, dirá que es falso, que é l
no ha hecho ni dicho nada , y conclui-
rá asegurándoos que os aprecia y es -
tima siempre como compañeros y ami-
gos. Esto es repugnante, y si alguno
existe de este tipo, no queremos acor-
darnos .

En el pecado lleva la penitencia :
desgraciado de él, porque superiores y
subalternos, todos le odian . Si alguna
vez teneis la desgracia de veros al lado
de un ente semejante, huid de él s i
os es posible ; de no , medid vuestras
palabras, andad con piés de plomo ,
y no os permitais la más ligera infrac-
cion de sus órdenes, si es superior, por- !
que la tolerancia , la caridad , la amis -
tad y el compañerismo , son para él i Por último, dos uñas de hierro, compuesta s
frases huecas de sentido como su ce -

SECCION DE TELÉGRAFOS .

TREPADORES ARTICULADOS .

El deseo de prevenir, en cuanto sea posible,
los accidentes desgraciados que ocurren á
nuestros capataces y celadores en el remedi o
de las averías, unido al pensamiento de su-
primir el uso de las escaleras, altamente em-
barazosas en la práctica, ha sugerido á vario s
individuos del Cuerpo la idea de sustituir es-
tas por aparatos más ó ménos ingeniosos, á
que se ha dado generalmente el nombre de
trepadores . En nuestro deseo de responder
tambien á tan imperiosa necesidad, ofrece-
mos el trepador articulado, cuya descripcio n
es como sigue :

Consta el sistema de dos aparatos distintos
en su forma_ y que deben usarse simultánea -
mente con aplicacion á las manos y piés de l
celador . El circular, representado en la adjun-
ta lámina, sirve para las primeras, mientra s
el rectangular se emplea para el apoyo de lo s
segundos .

Dos aros de hierro unidos entre sí por me -
dio de una doble articulacion que les permite
todo género de movimiento, pueden forma r
una circunferencia completa y abrazar el pos-
te de mayor diámetro . Un tornillo de orejas
adaptado á los extremos del aparato le cierr a
perfectamente, permitiendo, sin embargo, e l
libre juego de los aros en sentido vertical .

Dos apoyos situados en los extremos de l
diámetro del trepador sirven para la coloca -
clon de las manos y á veces de los piés del ce-
lador, segun veremos cuando se explique s u
modo de funcionar .

Explicaeion del aparato de manos .

rebro .
Compadezcamos á los que así nacie-

ron, y esperemos que todos de consuno ,
apoyados en estas ideas y en su cons-
tante defensa, regeneraremos el Cuer-
po, le daremos nuevo esplendor y vi -
da , vida real y no ficticia, que sol o
conseguiremos con la unidad de mi -
ras, adhesion y respeto recíproco, é
inquebrantable amistad y compañe-
rismo .

cada una de tres puntas aceradas, están des -
tinadas á comprimir el poste introduciéndo-
se Iigeramente en él, y dando tanta más esta-
bilidad al sistema cuanto mayor sea el pes o
que sufran los apoyos .

Los dos semicírculos, despues de su union
pueden moverse, formando sus planos un án-
gulo diedro comprendido entre 170 grados ,
máxima amplitud que permite su construc-
cien, y el que resulta por la dimension de l
poste á que se les aplica .

Es tanta su sencillez y tan claro su mod o
de funcionar, que no insistiremos más en esto ,
toda vez que su simple inspeccion lo enseñ a
perfectamente,
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Explicacion del aparato de piés .

Una tabla rectangular, como se vé en los
adjuntos dibujos, sostenida por dos palomi-
llas angulares de hierro de 135°, al que están
unidas sólidamente, forman la base sobre qu e
ha de apoyarse el celador, tanto para subi r
al poste y descender de él, cuanto para tra-
bajar de pié ó sentado á la altura más con-
veniente . La tabla rectangular Ileva un pe-
queño arco de círculo para adoptarla al poste ,
al que agarra fuertemente con unas peque -
ñas puntas que tiene en dicha curva . Una
barra de hierro ligeramente encorvada une
asimismo los otros dos lados homólogos de
las palomillas, y puede fijarse en el:punto que
se quiera de ellas por medio de cuatro torni-
llos que la permiten correr á lo largo y de -
tenerse en cualquier punto de su longitud .
Por último, dos aparatos de cuero con su s
hevillas correspondientes, sirven para sujeta r
sobre la tabla los piés del celador con la pre-
sion que sea necesaria . La inspeccion de la s
figuras adjuntas y la sencillez del mecanis-
mo, nos dispensan de más explicaciones .

Modo de usar el trepador .

Empiécese por adaptar al poste el aparat o
de piés, colocándole en el suelo ó muy cerc a
de él, y obligándole por un pequeño esfuerz o
á que se agarre fuertemente con las uña s
aceradas . Hecho esto, colóquese el segund o
de la misma manera que el primero y á l a
mayor altura que pueda el hombre conse-
guir . Si en esta disposicion se confia al últi-
mo todo el peso del cuerpo, podrá elevarse el
primero con los piés y sujetarse al poste po r
medio de un pequeño movimiento que intro-
duzca las uñas en su corteza . La seguridad
que adquiere el trepador de piés en esta co -

,locacion es tal, que el hombre puede endere-
zarse completamente, apoyándose sobre él y
llevando el de las manos á toda la altura qu e
le sea dable .

Como la continuacion está al alcance d e
todos, no lo explicaremos más detenidamente ,
haciendo silo observar sus principales venta-
jas, que son :

1 . a Con el trepador articulado no toca a l
poste el cuerpo del hombre, lo que además d e
ser ventajoso para su salud por no trabaja r
el pecho, preserva la ropa del roce contr a
maderas que suelen estar mojadas en invier-
no, resinosas en verano, y con astillas eh tod o
tiempo .

2 . a El celador está. Iibre de toda traba que,

en un caso desgraciado, le impida salvars e
de una rotura del poste, saltando oportuna -
mente .

3 . a La facilidad con que el trepador se un e
ó desprende del poste, y que está reducido á
hacer jugar un tornillo, hace ligera la opera -
clon, y por consiguiente, el paso de un post e
á otro .

4 . a En caso de inutilizarse uno de los tre-
padores que componen el juego completo, es
posible subir y bajar con el único que queda ,
usándole para los piés y a garrándose al post e
con las manos .

Observaciones .
Puede suceder que el poste se halle soste-

nido por un viento que impida ascender más
allá de su punto de sujecion . En este caso se
subirá hasta allí usando el trepador circula r
para los piés, agarrándose al poste con la s
manos y llevando colgado á la espalda el tre-
pador rectangular .

Al llegar al viento ó torna punta, se suje-
tará el hombre al poste por medio de un cin-
turon ó cosa semejante que le permita el libr e
uso de las manos, y colocará el aparato de ta-
bla al otro lado del viento, colocándose sobr e
él, y pudiendo con él solo continuar su as-
cension hasta donde sea necesario .

Cúidese de dejar sujeto el cii cular á fin d e
que no se corra á lo largo del poste y poderle
utilizar en el descenso .

Precauciones .

Como toda medida encaminada á la segu-
ridad del celador no debe despreciarse ni u n
solo instante, apuntaremos aquí las precau-
ciones que se han tomado en la construccio n
de este aparato, y las que el celador no deb e
olvidar en su uso .

Los dos semicírculos que en su principi o
eran independientes y se unian entre sí po r
medio de dos tornillos, se han unido con un a
doble articalacion á fin de suprimir uno d e
ellos . La razon que ha habido para esto ha
sido evitar un mal posible y peligroso, toda
vez que la experiencia ha hecho observar qu e
con el juego continua del trepador se afloja-
ban estos poco á poco, y no es dudoso que l a
salida completa de uno de ellos producirla l a
calda del celador si aquel era el oculto por e l
poste . Si este por su parte coloca el trepador
de modo que el único tornillo que hoy llev a
venga á parar hácia su pecho, desapareció
todo peligro, aun en el caso remoto de la sa-
lida ó rotura del único tornillo en cuestion .
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Es tambien mucho mayor la facilidad con
que hoy se coloca el trepador en el poste ,
pues cuando los dos semicírculos eran inde-
pendientes y había que colocar ambos torni-
llos, se hacia esta operacion con mucha difi-
cultad por un solo hombre .

Tambien se ha cuidado en su construccio n
hacer que el tornillo de sujecion no pueda
separarse completamente del aparato, lo qu e
produce la inmensa ventaja de que no se pue-
da perder ni caer en ocasiones en que es pre-
ciso abrir el trepador para pasar un viento ,
siendo fácil que la caída del tornillo en seme-
jante caso imposibilitase completamente l a
operacion .

FRANCISCO DOLZ .

APARATO ACÚSTICO DE CAMPAÑA .

Ha llamado la atencion entre los indivi-
duos del Cuerpo residentes en Madrid, el apa-
rato acústico de campaña construido por do n
Ildefonso Sierra, que dedica como recuerdo á
su amigo el auxiliar D . Florencio Echenique .

Expuesto el aparato á la consideracion d e
cuantos individuos quisieran verlo, hemos
tenido la satisfaccion de examinarlo deteni-
damente, y haremos una ligera descripcion d e
él para conocimiento de nuestros suscritores.

El aparato se compone de una base rectan-
gular de búfalo de 14 centímetros de longitu d
por 5,50 de anchura . Sobre ella van coloca -
dos horizontalmente dos carretes de laton co a
hilos de cobre, forrados de seda, formando u n
electro-iman en herradura ; ante los polo s
de éste, se agita una palanca de hierro uni-
da á un brazo vertical, que oscila entre do s
tapas, produciendo cuando el aparato est á
en servicio, un ruido seco que es perceptibl e
á bastante distancia .

La disposicion especial de esta palanca ha -
ce que la trasmision se produzca con gran
claridad, así es que puede leerse en él perfec-
tamente al oído y sin gran esfuerzo .

En la misma base hay situado un manipu-
lador que puede llamarse microscópico, e n
razon á sus pequeñas dimensiones, y que s e
halla montado de forma que él y el receptor
constituyen una estacion extrema complet a
para campaña . Todo el aparato se halla en-
cerrado en un lindísimo estuche de palo san-
to y ébano, primorosamente tallado, en cuy a
parte superior, en el centro de la talla de l
copete lleva la dedicatoria grabada en un a
chapa elíptica, de plata .

Este mecanismo tan sencillo y de tan re-

ducidas dimensiones, ha funcionado en lo s
ensayos que hemos practicado con él á la dis-
tancia de 175 kilómetros con solo 10 elemen-
tos de pila Minotto ; tanto en el servicio d e
campaña como en el remedio de averías, s e
hace indispensable, reuniendo la ventaja d e
su pequeño volúmen, que da la facilidad d e
poderlo llevar en el bolsillo . Como aparato
telegráfico es de lo más lindo que hemos vis-
to construido hasta el dio. ; por otra parte, su .
coste de 180 rs . le hace más recomendable .

MISCELANEA .

Del 16 al 23 del actual la Gaceta no publica
asunto alguno de inmediato interés al servi-
cio de Comunicaciones .

El subinspector D . Alfonso Carrafa ha sid o
trasladado de Cádiz á la Direccion general .

El auxiliar D . Rafael Gutierrez lo ha sid o
de Astorga á Rioseco .

El telegrafista D. José Comellas ha pasad o
de Ciudadela á Barcelona .

En el próximo número remitiremos el di-
bujo á que se refiere la descripcion de los tre-
padores articulados del señor inspector do n
Francisco Dolz, como tambien otro del apara-
to acústico de campaña del Sr . Sierra, cuya
explicacion damos á continuacion .

Los subinspectores D . José María Carreir a
y D. Pedro Maria Granero, han sido traslada -
dos respectivamente de Andújar á Jaen, d e
Coruña á Lugo .

Y los oficiales D . Demetrio García Aguile-
ra y D. Francisco Heruandez, igualmente d e
Caceres á Cádiz, de Andújar á Murcia .

Durante la primera quincena del mes ac-
tual, ha habido bastante movimiento en e l
personal, sin que podamos comprender l a
causa, y nos conduele verdaderamente este
continuo movimiento qu- no puece ménos d e

; perjudicar altamente los intereses de nues-
f tros compañeros . Desearemos que la segun -
da quincena sea más tranquila .

De nuestros suscritores han sido traslada -
dos los telegrafistas :

Sres . Comellas, de Ciudadela á Barcelona .
Lázaro, de Albacete á Almansa .
Waie, de Ferrol á Coruña .
Gimenez Peña, de Lucena áMálaga .
()chanclo, de Manzanares á Lucena .
Fernandez, de Valencia á Guadalajara .

Con motivo de las ocurrencias en el Maes-
trazgo, el jefe interino de Castellon, D . Rafael
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Benavent, tuvo que salir á dirigir y activa r
los trabajos de reparacion de la línea en lo s
destrozos causados por los facciosos de aque -
lía comarca, á cuya operacion se oponía n
enérgicamente á mano armada los habitan -
tes de los pueblos circunvecinos .

Tal era la resistencia que oponian, que n o
tuvo más recurso el Sr . Benavent que acudi r
al gobernador y hacerle presente que saldri a
con el personal de vigilancia, siempre que dis-
pusiese ó pidiese al capitan general del dis-
trito la salida de alguna fuerza que viniese á
proteger sus trabajos, toda vez que sin est e
auxilio habian de ser completamente inútiles
los esfuerzos que hiciera.

Esta digna autoridad, que tanto interés te-
nia en el restablecimiento de las comunica-
dones eléctricas en su provincia, aceptó con
entusiasmo su ofrecimiento, concediéndole a l
momento cuanto le pidió .

En su consecuencia, puso acto continuo u n
despacho al capitan general de Valencia pi-
diéndole la fuerza que reclamaba, y esta
autoridad dispuso al momento la salida d e
dos compañías del regimiento de Toledo, qu e
fueron en tren especial con el exclusivo en-
cargo de situarse en Alcalá de Chisbert, cen-
tro de las principales averías, y proteger la s
reparaciones de nuestra línea y las de la ví a
férrea que tambien habia sido destruida po r
los carlistas .

En cuanto el gobernador avisó al Sr . Bena-
vent la noticia de la salida de dichas tropas ,
mandó este preparar el material necesario y
se fué con el personal de vigilancia á espera r
el paso del tren .

A las tres de la madrugada salieron de
Castellon, llegando poco despues del amane-
cer al referido punto de Alcalá de Chisbert .

Siete kilómetros de nuestra línea se halla-
ban en tierra, y hechos pedazos postes, alam-
bre y aisladores .

Fué á ver al alcalde y al jefe de las fuerza s
para pedirles los auxilios necesarios, que am-
bas autoridades facilitaron al instante, y em-
pezó con toda actividad á levantar la línea ,
operacion de suyo pesada y difícil por la gran -
de extension de la avería y el estado en que s e
hallaba el mates ial, pero que, sin embargo ,
pudo llevar felizmente á cabo en pocas horas .

Fenómeno metereológico extraordina-
rio, Una ondulacion, una inmensa arrug a
del Océano, originada por el terrible terre-
moto que se hizo sentir el año pasado en la s
costas del Perú, ha recorrido á saltos preci-
pitados la tercera parte de la circunferenci a
del globo Su longitud era de más de 8,00 0
metros, su altura de 25 metros, su velocida d
de 183 metros por segundo .—El terremot o
tuvo lugar el 13 de Agosto ; el 15 la montaña
de agua chocó con estrépito las costas de l a
Nueva Holanda ; en su camino topó con la s
infinitas islas del inmenso archipiélago de l
Océano Pacifico, dejando sobre todas ella s
rastro de su paso ; la precedia una oscilacion
submarina lejana, y se anunciaba por un gra n
zumbido de las olas en las cercanías de l a
tierra; despues furiosa, amontonada y ame-

nazadora se hacia pedazos sobre las costas ,
inundaba su parte baja, hacia desplomarse
las rocas y pasaba con más velocidad des -
pues de haber sido detenida en su camino .

CORRESPONDENCIA DE LA SEMANA.

D . E . A.—Loja .—Gracias . Pero si es un
sacrificio, haga cuenta que nada ha dicho .
V. avisará: ¿y los compañeros?

D. F . L.—Toledo —Quedas suscrito y l a
estacion . Escribo . No hay circulares .

D . M. D.—Leon.—Gracias . Remitiré la
nota .

D . V . R.—Benavente .—Mil gracias .
D. A. R.—Sanlaícar .—Póngalo siempre á

disposielon del Sr . Subinspector. Es mas có-
modo para todos .

	

-
D . E. P .—Orense .—Repetidas gracias . El

asunto ahora se presenta un poco mejor .
D . M. B .—Salarrtanca .—Expresivas gracia s

por todo . Escribo .
D . L. L .—Talavera . —Resuelto favorable-

mente . Se despachará enseguida .
D. F. R.—Baeza .—Puede ponerlo á dispo-

sicion del jefe.
D. J. C .—Alsásua .—Nada he podido ave-

riguar . Ya sabe V. lo que son estos asuntos .
Pero creo que no debe temer nada .

D. C . S.—Alcira .—No hay obligacion nin-
guna .

D. M . A.—Barcelona .—Gracias . Que el se-
ñor G. se entienda con V . cua'_do quiera, e s
mejor . El señor S . de Manresa, creyó remi-
tir los sellos, pero sin duda se le olvidaron, ni
su carta dice nada .

D . J . B.—Puebla .—Sentimos estos contra
tiempos . Ya comprenderá que nada podemo s
hacer .

D. P. P —Sariiiena.—Se remite una. En
todo tiene V . razon, pero son cosas que que -
dan implícitamente dichas .

D. J . U .—Alicante .—Gracias mil . No se ha
equivocado V . suponiendo io que dice al fina l
de su carta .

D . L . M . L .—Huelva.—Conforme y gracias .
¿Suscribo á esa?

D. R. B .—Valencia .—Dime si está bien .

ANUNCIO.
El plano general de las lineas telegráfi-

cas de España que regalamos á nuestros
suscritores, se vende á. dos reales para
nuestros suscritores y cuatro para los que
no lo sean . Háganse pedidos á nombre del
autor, estacion Central, incluyendo su im-
porte en sellos telegráficos ó de correos .

MADRID .—1869 .
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23 .
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